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En este análisis se recopilan los estudios carpológicos de época 
protohistórica realizados en la Depresión del Ebro. Esta región 
presenta unas condiciones climáticas y ecológicas concretas que la 
definen. Las poblaciones sedentarias aquí establecidas se adaptaron 
al medio y desarrollaron producciones agrarias bastante similares 
por toda la depresión. A pesar de la escasez de datos carpológicos 
en gran parte del territorio, salvo en las comarcas del Cinca y las 
de la provincia de Lleida, se han podido consolidar ciertas ideas 
ya existentes sobre la evolución y desarrollo de la agricultura en 
este periodo, además de aportar otras nuevas. Para continuar in-
vestigando los procesos agrícolas protohistóricos en la región, es 
de vital importancia realizar nuevos análisis carpológicos en las 
áreas pobremente estudiadas.

Palabras clave: arqueobotánica, carpología, Depresión del Ebro, 
Protohistoria, agricultura.

The current study summarises the carpological analyses carried 
out in the Ebro Basin for the Protohistoric period. This is a region 
characterised by specific climatic and ecological conditions causing 
the sedentary population to adapt to the environment and to deve-
lop a homogeneous agrarian production throughout the valley. In 
spite of the scarcity of the carpological data in a great part of the 
territory (with the exception of the Cinca region and the Province 
of Lleida), certain theories regarding the evolution and development 
of agriculture in this period can now be confirmed while others 
are advanced. Yet to continue examining the ancient agricultural 
processes in the region it is vital to carry out new carpological 
analysis in the lesser studied areas.

Keywords: Archaeobotany, Carpology, Ebro Basin, Protohistory, 
Agriculture



42 Revista d’Arqueologia de Ponent 27, 2017, 41-59, ISSN: 1131-883-X, ISSN electrònic: 2385-4723, DOI.10.21001/rap.2017.27.2

Miguel Tarongi Chavarri, Análisis comparativo de los estudios carpológicos de la Depresión del Ebro durante el III y I milenio a. C.

Introducción

Las poblaciones establecidas en la Depresión del 
Ebro siempre han tenido algún tipo de relación y 
contacto entre ellas, debido principalmente a las con-
diciones geográficas que han sido aprovechadas como  
una gran vía de comunicación entre el interior y la 
costa. 

Esta síntesis recopila los datos obtenidos hasta el 
momento por la carpología (estudios arqueobotáni-
cos de semillas y frutos) existentes en la Depresión 
del Ebro de las especies cultivadas y recolectadas, 
excluyéndose las especies sinantrópicas. Algunas 
regiones se encuentran poco o nada estudiadas, 
especialmente la zona más occidental (Navarra, 
Álava y La Rioja), donde no se han realizado estu-
dios carpológicos enmarcados en estas cronologías 
(figura 2). En las regiones centrales existen algunos 
estudios, pero son escasos para realizar una síntesis 
completa. Las regiones mejor documentadas son los 
valles del Cinca y del Segre y el extremo nororiental 
de la depresión. 

Los estudios carpológicos muestran, entre otras 
cosas, las especies cultivadas en el pasado, aunque a 
la hora de interpretar hay que tener en cuenta que 
los resultados obtenidos no son un reflejo exacto, ya 
que hay muchos factores que alteran el resultado. 

La finalidad de este estudio es recopilar todos los 
datos existentes en la Depresión del Ebro, realizar 
una síntesis de cómo podría ser la agricultura en 
el área durante la Protohistoria y su evolución a lo 
largo de este marco cronológico.

Características físicas de la Depresión 
del Ebro

La Depresión del Ebro coincide prácticamente con 
la gran cuenca terciaria que se encuentra en el noreste 
de la Península Ibérica. Al norte está delimitada por 
las cordilleras prepirenaicas, al suroeste se encuentra 
el sistema ibérico y finalmente las cordilleras costero 
catalanas cierran la cuenca al este y sureste (figura 
1). Entre las cordilleras se conforma un perímetro 
triangular con tres vértices relativos, uno al oeste, 
en la confluencia de La Rioja con Burgos y Álava; el 
segundo en la zona de Beceite, entre las provincias 
de Teruel y Tarragona; y el último en la comarca del 
Solsonès, entre las provincias de Lleida y Barcelona.

El Ebro recorre 580 km de sus 928 totales por 
esta depresión, que comienza aproximadamente en 
Haro (La Rioja) y acaba cuando el río entra en la 
provincia de Tarragona, pasado el actual embalse de 
Mequinenza. Más de la mitad de la extensión total 
de la cuenca se encuentra en la actual comunidad 
autónoma aragonesa, región que se articula en torno 
a esta formación geológica (Alberto et al. 1984). El 
río es la arteria principal de la depresión, tanto como 
fuente de recursos agrícolas e hídricos como vía de 
comunicación. Ambas márgenes del río se estructu-
ran en torno a los afluentes fluviales, que van de los 
sistemas montañosos al Ebro, creando fértiles valles 
dentro de un árido territorio. 

La depresión se formó por el Plegamiento Alpino, 
fenómeno geológico enmarcado en la era Terciaria. 
Al crearse los sistemas montañosos anteriormente 

Figura 1. Situación de la Depresión del Ebro dentro del noreste peninsular, remarcando su forma triangular.
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descritos, el terreno enmarcado por los mismos se 
hundió, creándose una depresión geológica. Pos-
teriormente esta cuenca comenzó a colmatarse de 
sedimentos, proceso que continúa en la actualidad. 
En general los suelos están compuestos por arcillas, 
arenas y conglomerados con intercalaciones de yesos 
y calizas (Stevenson et al. 1991).

El clima de la Depresión del Ebro se enmarca 
dentro de la categoría de mediterráneo continental, 
presentando inviernos fríos, con heladas durante los 
meses de invierno y ocasionalmente en primavera. Los 
veranos son muy cálidos, con temperaturas máximas 
rondando 45º centígrados. La oscilación térmica entre 
temperaturas máximas y mínimas es extrema, supe-
rando los 60º. Las precipitaciones son muy escasas, 
apenas alcanzan los 300 mm en la región central de 
la depresión, datos comparables a las regiones áridas 
del sureste peninsular. Las regiones más occidentales y 
los somontanos de la depresión presentan condiciones 
climáticas más moderadas (Creus 1995).

Flora y ecosistemas de la depresión

La flora de la Depresión del Ebro está marcada 
por las condiciones climáticas extremas de la mis-
ma, aglutinando una interesante variedad vegetal  
con especies típicamente mediterráneas mezcladas con 
otras propias de las estepas norafricanas, próximo 
orientales y algunas típicas de Asia Central (Puen-
te 2004). Estas especies no son introducidas, pero 
únicamente aparecen en la Depresión del Ebro y en 
las zonas descritas. Dentro de la zona estudiada se 
pueden identificar diferentes tipos de ecosistemas, que 
en general se pueden dividir en: las lagunas saladas, 
los sabinares, las maquias y pinares y por último los 
matorrales gipsícolas.

Actualmente las lagunas saladas surgen esporádica-
mente después de las lluvias. Son antiguos vestigios 
del gran lago salado que existió cuando la Depre- 
sión del Ebro era una cubeta sin salida al mar. Ac-
tualmente son características de los Monegros y el 
Bajo Aragón. Alguna de las especies que abundan 
en estas lagunas son: la alacranera (Arthrocnemum 
macrostachyum), el salado (Suaeda vera), el salado 
blanco (Aizoon hispanicum), la orgaza (Atriplex ha-
limis), las lechuguinas o hierba salada (Salacornia 
ramosissima) o algunas especies del género Limonum 
entre otras (Puente 2000).

En las actuales regiones agrícolas, que coinciden 
con las regiones con nieblas persistentes en los me-
ses de invierno, se encontraban sabinares formados 
por sabina albar (Juniperus thurifera) y espino negro 
(Rhamus lycioides). Actualmente este tipo de vegetación 
ha ido retrocediendo conforme han ido avanzando 
los cultivos agrícolas, encontrándose únicamente en 
las zonas donde no se puede cultivar. 

La inversión térmica, que se produce en invierno 
en la Depresión del Ebro, provoca que las especies 
termófilas aparezcan a partir de 350-400 metros de 
altitud, ya que no sobreviven en el fondo de los 
valles. En estas áreas algo más elevadas las especies  
dominantes son la coscoja (Quercus coccifera) y 
el pino carrasco (Pinus halepensis). Otras especies 
son la sabina mora (Juniperus phoenicea), el enebro 

(Juniperus oxycedrus), el lentisco (Pistacia lentiscus) 
y la carrasquilla (Rhamnus alaternus). La alteración 
antrópica de este ecosistema produce las garrigas, 
que actualmente son características de la región 
(Puente 2000).

Los matorrales gipsícolas están asociados a suelos 
de yesos. La Depresión del Ebro es de los pocos lu-
gares de Europa donde existen suelos de este tipo. 
Las especies predominantes son la matilla de la orina 
(Herniaria fruticosa), el guadramón o tomillo sapero 
(Frankenia thymifolia), el lastón (Agropyron cristatum) 
y la jabonera (Gypsophila hispanica) (Montserrat 1966; 
Puente 2000).

Métodos y materiales

Para realizar esta síntesis se han utilizado los datos 
arqueobotánicos de los yacimientos de la Depresión 
del Ebro, algunos ya publicados y otros inéditos.

Yacimientos con datos arqueobotánicos

Como se citaba anteriormente existen algunas zo-
nas mucho más estudiadas que otras, para facilitar 
el estudio y poder realizar comparaciones se han 
agrupado los yacimientos en 3 regiones. La primera, 
correspondiente a la mayor parte de la depresión, 
reúne los yacimientos del Ebro Medio y está más po-
bremente estudiada. La parte oriental de la provincia 
de Huesca y toda la de Lleida, correspondientes a 
las regiones 2 y 3 de la figura 2, ha sido muestreada 
sistemáticamente. 

Valle Medio del Ebro

De oeste a este, siguiendo el curso del Ebro, los  
primeros yacimientos con estudios carpológicos  
los encontramos en torno al río Huecha, que trans-
curre entre Aragón y Navarra. 
-	 Alto de la Cruz. Yacimiento situado en un mon-

tículo de la margen derecha del río Ebro, en el 
término municipal de Cortes de Navarra, Navarra 
(Maluquer et al. 1990: 13). Se trata de un poblado 

Figura 2. Yacimientos arqueológicos con análisis carpológicos 
dentro de la Depresión del Ebro y las regiones establecidas 

para facilitar el estudio comparativo. 
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que data desde el 850 a. C. hasta el 350 a. C., con 
una ocupación ininterrumpida (García 1994). Las 
muestras carpológicas estudiadas se recogieron 
de estructuras datadas en el 770-650 a. C. (Hopf 
1973; Cubero 1990: 199-200).

-	 Moncín. Es un complejo arqueológico con restos 
tanto al aire libre como en cueva, ubicado en la 
Muela de Borja (Zaragoza). Presenta una cronología 
amplia, desde el Calcolítico hasta el Bronce Final 
(2650-1300 a. C. cal.) (Harrison et al. 1994). Las 
muestras se recogieron sistemáticamente durante las 
campañas de 1981, 1982 y 1984-1987 (Wetterstrom 
1994). 

-	 Cueva de Majaladares II. Cavidad dentro del 
complejo arqueológico de Majaladares, situado en-
tre los municipios de Tarazona y Borja (Zaragoza) 
(Aguilera 1991). Las muestras arqueobotánicas están 
datadas en el Bronce Medio. Los datos obtenidos 
se encuentran inéditos, pendientes de publicarse 
(Aguilera, Alcobea y Tarongi).
Continuando por la depresión, existen tres yacimien- 

tos con estudios carpológicos en las zonas de los 
ríos Jalón y Huerva, de diversas cronologías. Se han 
agrupado con los tres anteriores para poder realizar 
mejores estudios comparativos a pesar de localizarse 
en áreas bastante alejadas.
-	 Segeda I. Situada en el Poyo de Mara, municipio 

de Mara, Zaragoza. Es un cerro situado en el 
curso medio del río Peregiles, afluente del Jalón 
(Burillo et al. 1986). Segeda fue la capital de los 
belos, pueblo celtibérico que se enfrentó a Roma 
en el 153 a. C. (Burillo 2002). Su ocupación data 
entre los siglos v y ii a. C. Las muestras para los 
estudios arqueobotánicos fueron recogidas en el 
Área 4 (Pérez Jordà et al. 2008: 164), datada entre 
los siglos iii y ii a. C. En el resto del yacimiento 
no se han realizado estudios carpológicos.

-	 El Collado de la Abeja. Se sitúa entre los términos 
municipales de Muel y Alfamén (Zaragoza), entre 
un pequeño cerro y el campo de cultivo que se 
encuentra a sus pies. Corresponde a una población 
del Bronce Inicial/Medio, en torno al 1600 a. C. 
(Fanlo et al. 2011). Tanto el estudio carpológico 
(Tarongi 2016) como el yacimiento se encuentran 
inéditos. 

-	 El Cabezo de la Cruz. Yacimiento localizado en 
un cerro modelado sobre materiales arcillosos. 
Limita con el río Huerva en su margen izquierda, 
en el municipio de La Muela, Zaragoza. Se han 
documentado diversas fases desde el Epipaleolítico 
hasta el siglo vi a. C., con un ocupación andalusí 
posterior (Picazo et al. 2009: 11-12). Se tomaron 
muestras carpológicas de todas las fases proto-
históricas (Pérez Jordà 2009: 170). Es el último 
yacimiento con estudios carpológicos de la margen 
derecha del Ebro (figura 2).

Valles del Segre y el Cinca

En los tramos medios y bajos de ambos ríos se 
encuentran una gran concentración de yacimientos ar-
queológicos con numerosos estudios paleocarpológicos.
-	 Tozal de los Regallos. Está situado en la región 

natural de los Monegros, en el término municipal 

de Candasnos, Huesca. Se ubica en la cima del 
tozal que le da nombre. Cronológicamente estuvo 
ocupado entre el 860 y el 700 a. C., con una cul-
tura material de Campos de Urnas y comienzos del 
Primer Hierro (Ruiz-Zapatero 1985). El yacimiento 
se excavó prácticamente en la década de 1970, 
salvo una campaña en 1994 (Rey y Melguizo 1997) 
en la cual se obtuvieron las muestras carpológicas 
(Alonso 1999: 144-149).

-	 Masada del Ratón. Localizado en la superficie de 
un pequeño cerro, en la margen izquierda del río 
Cinca, al sureste de Fraga, Huesca. Existen dos 
fases cronológicas datadas en el Bronce Medio y el 
Bronce Final/Campos de Urnas (Rodanés 1991). De 
ambas fases existen estudios carpológicos, aunque 
las del Bronce Final no dieron restos de especies 
cultivadas (Alonso 1999: 111).

-	 Cova de Punta Farisa. A 2 km del río Cinca, 
dentro del municipio de Fraga, Huesca. Forma 
parte de una amplia zona arqueológica homónima 
al abrigo, donde se han localizado 8 yacimientos 
arqueológicos. Tiene una cronología absoluta en 
torno al 1400 a. C., con una cultura material 
propia del Bronce Medio (Maya et al. 1993). Las 
muestras carpológicas estudiadas corresponden a 
un único estrato arqueológico (Alonso et al. 1995).

-	 La Codera. Asentamiento de la Primera Edad del 
Hierro situado en un espolón que se encuentra 
en las terrazas de la margen derecha del Cinca, 
en Alcolea de Cinca, Huesca. Forma parte de un 
amplio conjunto arqueológico (Montón 2003). Se 
recogieron diversas muestras carpológicas durante 
las campañas de 2006 y 2007, realizándose el pos-
terior informe preliminar inédito (Alonso 2008).

-	 Vincamet. Yacimiento en la confluencia del bar-
ranco de Sedassers con el río Cinca, en Vincamet, 
Fraga. Actualmente el yacimiento está destruido 
por la construcción de un viaducto de la A-2. 
Existen dos fases del yacimiento sin interrupción 
cronológica, las dataciones radiocarbónicas lo 
sitúan entre el 1110 y el 950 a. C. (Moya et al. 
2005). Las muestras carpológicas proceden de la 
primera fase (Alonso et al. 2006). 

-	 Genó. En la cima de un pequeño cerro, situado 
en la margen izquierda del río Segre a la altura 
de Aitona, se encuentra este asentamiento. Sus 
estancias habitacionales construidas con zócalos de 
piedra y el urbanismo que presenta, le convierten 
en uno de los primeros yacimientos con estas 
características en la Depresión de Ebro, ya que 
está datado cronológicamente entre el 1020 y el  
910 a. C. (Maya et al. 1998). Solo existe una muestra 
carpológica descontextualizada (Alonso 1999: 115).

-	 El Vilot. El tozal del Vilot está en la margen de-
recha del río Segre, dentro de la partida rural de 
Montagut, Alcarràs, Lleida. En los años 1997 y 1998 
se realizaron intervenciones de urgencia debido a 
la construcción del tramo del AVE Zaragoza-Lleida. 
La estratigrafía comienza en torno al 2700 a. C. y 
continúa hasta el 550 a. C. sin interrupción. Posteri-
ormente fue ocupado en época medieval y continuó 
hasta el siglo xvii d. C. Las muestras carpológicas 
corresponden al Vilot 0 (1650-1250 a. C.) y al Vilot 
II (1000-800/750 a. C.) (Alonso et al. 2002).
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-	 Les Roques del Sarró. Situado en un cerro 
homónimo en la partida rural de Llívia, Lleida. 
Durante los años 1994 y 1995 se realizaron in-
tervenciones de urgencia debido a las obras de 
la A-2. El asentamiento estuvo ocupado desde el 
Neolítico Medio al Ibérico Final intermitentemente 
(Alonso et al. 2001), destacando las fases del Bronce 
Medio (1500-1200 a. C.) y el Ibérico Pleno (siglo 
iii a. C.), que coinciden con las fases estudiadas 
carpológicamente (Alonso 1999: 114 y 150). 

Área nororiental de la depresión

Entre la margen derecha del Segre y la cordillera 
prelitoral, dentro de la actual provincia de Lleida, se 
han realizado numerosos estudios paleocarpológicos 
con diferentes cronologías. 
-	 Minferri. Localizado en la parte más alta de una 

plataforma aluvial de la margen izquierda del río 
de la Femosa, en Juneda, Lleida. Las dataciones 
absolutas han dado una cronología comprendida 

Figura 3. Información simplificada de todas las fases de los yacimientos estudiados.
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entre el 2100 y el 1600 a. C., con una cultura 
material propia de los periodos del Bronce Pleno 
(López 2001). El muestreo carpológico se realizó 
sistemáticamente durante las excavaciones arque-
ológicas (Alonso 1999; Alonso et al. 2006).

-	 Margalef. En un pequeño tozal situado en la par-
tida rural de Margalef, municipio de Torregrossa, 
se situó un poblado datado entre los siglos iv y  
ii a. C. (Junyent 1972). La muestra carpológica 
estudiada proviene de la parte alta del yacimiento 
y no se pudo relacionar con otros objetos y es-
tructuras del mismo (Alonso 1992; 1999).

-	 Tossal de les Tenalles. Ubicado en un pequeño 
promontorio de la zona más occidental de la Sierra 
de Miralcamp, en Sidamon, Lleida. Estuvo ocupa-
do desde el Bronce Final hasta la época Ibérica 
(Pérez i Conill 2010). Se desconoce el contexto de 
las muestras carpológicas estudiadas, pero por los 
diarios de excavación se intuye que procederían de 
unas jarras de almacenaje del siglo ii a. C. (Alonso 
1992; 1999: 152).

-	 Els Vilars. Yacimiento situado al sur de la tor-
rentera de l’Aixaragall, actualmente reconvertida 
en una acequia, en Arbeca, Lleida. Es una fortifi-
cación construida en la Primera Edad del Hierro, 
con una continuidad cronológica hasta el Ibérico 
Pleno (800-350/325 a. C.) (Junyent y López 2016). 
El muestreo carpológico se ha realizado sistemáti-
camente desde el año 1988, aportando una gran 
cantidad de datos muy útiles para la reconstrucción 
paleoecológica y agrícola de la región. Las fases 
estudiadas hasta el momento corresponden a las 
fases entre Vilars 0-I y Vilars II, ya que los niveles 
superiores estaban prácticamente destruidos por los 
procesos agrícolas modernos conservándose sola-
mente en zonas concretas del yacimiento (Alonso 
1999; Alonso et al. 2008).

-	 Molí de l’Espígol. Yacimiento localizado en una 
pequeña elevación a los pies de un cerro dentro 
del límite municipal de Tornabous (Lleida). Cro-
nológicamente se han documentado cinco fases 
que comienzan en el siglo v a. C., y acaban en 
el i a. C. (Principal 2006). Los restos carpológicos 
obtenidos no son muy numerosos, datados entre 
principios del siglo iii a. C. y finales del ii a. C. 
(Alonso 1999; Cubero 1998).

-	 Els Estinclells. Asentamiento fortificado del  
siglo iii a. C. de unos 2.200 m2 de extensión, situ-
ado en el extremo de un promontorio en Verdú, 
Lleida. A los pies del cerro donde se encuentra 
dicho asentamiento existe una villa romana (Asensio 
et al. 2003). El estudio carpológico está en curso 
(Alonso y López).

Metodología utilizada

Para realizar el análisis general de la Depresión 
del Ebro, se han utilizado tanto el número de indi-
viduos1 como la ubicuidad2 de cada taxón en cada 

	1.	 El número total de individuos corresponde a la suma 
total de restos de un taxón, excluyéndose los fragmentos.

	2.	 La ubicuidad es la frecuencia en la que aparece un taxón 
con relación al total de muestras de un yacimiento.

yacimiento. Para poder comparar los cambios y simi-
litudes en cada yacimiento, se suman los porcentajes 
de ambos datos y se obtiene el Índice de Abundancia 
Relativa (IAR)3 (Alonso et al. 2014: 151; Hastorf et 
al. 2005: 342), índice que permite no sobrevalorar 
ciertas concentraciones puntuales de individuos. 
Además de los porcentajes de individuos, ubicuidad 
e IAR de cada taxón en cada yacimiento (figura 4), 
se han comparado las diferencias entre los datos del 
III-II milenio a. C. y los del I milenio a. C. (figura 8)  
y de cada región descrita anteriormente (figura 9),  
realizándose comparaciones diacrónicas, cronológi-
cas y regionales. Para simplificar el estudio no se 
han incluido los restos de la trilla del cereal ni de 
las especies sinantrópicas, centrando el estudio en  
las semillas de las especies cultivadas, ya que son las  
más representadas.

Para la cronología del área estudiada se ha decidido 
utilizar solamente las fechas numéricas y calibradas 
antes de Cristo, ya que no existe una periodización 
única en este amplio territorio. Aunque se mencio-
nan periodos cronológicos a lo largo del estudio, no 
se han tenido en cuenta a la hora de comparar los 
datos, ya que las diferentes periodizaciones vigentes 
en la Depresión del Ebro difieren en cada zona.

Resultados: análisis de los datos 
carpológicos en la Depresión del 
Ebro entre el III y I milenio a. C.

Las especies identificadas en los análisis carpológi-
cos de la depresión del Ebro durante el III y I mile- 
nio a. C., pertenecen mayoritariamente a la familia 
de los cereales, seguidas a bastante distancia de los 
frutales. Las leguminosas y otras especies cultivadas 
como el lino tienen una presencia mínima. También 
aparecen algunas especies recolectadas y sinantrópicas. 

Plantas cultivadas

Se identifican como tal las especies vegetales con 
un ciclo agronómico completamente desarrollado por 
el ser humano. Algunas son muy claras ya que al 
ser especies alóctonas únicamente han podido llegar 
a nuestra zona de estudio a través del cultivo. Las 
especies cultivadas autóctonas han sido recolectadas 
mucho antes de comenzar su domesticación, como 
es el caso de la viña, siendo imposible confirmar su 
cultivo hasta que no aparecen grandes concentra- 
ciones de restos carpológicos. Este problema surge 
ya que morfológicamente las semillas de las especies 
recolectadas y cultivadas son prácticamente iguales.

En la depresión durante el marco cronológico es-
tudiado las especies cultivadas con el mayor Índice 
de Abundancia Relativa son la cebada vestida (Hor-
deum vulgare) con un valor de 64, seguido del mijo 
(Panicum miliaceum) con 63,6, y los trigos desnudos 
(Triticum aestivum/durum y Triticum aestivum/durum 
var. compactum) con 59,9; todas pertenecientes a la 
familia de los cereales. A pesar de estas cifras si ana-

	3.	 IRA (Index of Relative Abundance) por sus siglas en 
inglés.
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Figura 4. Recopilación de los datos carpológicos de especies cultivadas y recolectadas de la Depresión del Ebro entre el III y 
I milenio a. C. Los datos de individuos y de ubicuidad se muestran en porcentaje respecto al total del yacimiento (continúa 

en la página siguiente). 

lizamos en detalle los datos vemos como la cebada 
y el trigo son mucho más frecuentes que el mijo 
(figura 5), el cual únicamente aparece en el 11,5%  
de las 449 muestras documentadas. Su alto número de  
individuos se debe a que está sobrerrepresentado 
por una concentración recuperada del yacimiento del 
Cabezo de la Cruz. Ya en cuarta y quinta posición 
están el farro (Triticum dicoccum) con un IAR de 18,9 
y las semillas de uva (Vitis vinifera), 18,7.

Los cereales

Los cereales, con el 95% de los restos, son la fa-
milia más abundante y la más frecuente, ya que sus 
valores de ubicuidad son los más altos de todos los 
taxones. Dentro de los cereales, la especie con mayor 
número de restos carpológicos es el mijo común con 
66.624 semillas recuperadas, representando el 52,8% 
de todos los individuos. Estos datos no reflejan la 
tendencia real de la depresión (figura 4), ya que el 
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93,56% de las semillas recuperadas de esta especie 
corresponden a la muestra 14/B/1 de la UE 1310 del 
Cabezo de la Cruz (Pérez Jordà 2009), si no tuviése-
mos en cuenta esta concentración su IAR descendería 
considerablemente, por detrás de la uva y el farro. Es 
la especie más abundante y frecuente en la fase I del 
Cabezo de la Cruz (78,6% y 30% respectivamente), 
la más abundante de la fase III del mismo (75% de 

los individuos) y la más frecuente de Vincamet (25% 
de las muestras).

La cebada vestida es la segunda especie más re-
presentada y la segunda más frecuente. Un 21,3% de 
todos los restos identificados son de cebada vestida, 
además se ha identificado en el 42,8% de todas las 
muestras estudiadas en esta área. Es la especie más 
abundante y frecuente en los yacimientos con una 
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cronología comprendida entre los comienzos del  
primer milenio a. C., y el siglo iii a. C., con la excep-
ción de la fase IIIb del Alto de la Cruz y las fases I 
y III del Cabezo de la Cruz. Tanto la cebada vestida 
como los trigos desnudos van a ser las principales 
especies en prácticamente todos los yacimientos de 
la depresión.

Los trigos desnudos presentan datos muy similares 
a la cebada vestida, con el 11,7% de los restos es 
el tercer taxón con más individuos y aparecen en el  
48,2% de todas las muestras analizadas, siendo  
el más frecuente de toda el área. Dentro del total de 
los trigos desnudos, la variedad compacta representa 
el 0,46%, con una ubicuidad del 8,3% del total de las 
muestras. Triticum aestivum/durum es el más abundante 
y frecuente de todas las fases de los yacimientos del 
III y II milenio a. C., excepto en los yacimientos de 
Cova de Punta Farisa4 y Masada del Ratón. De los 
5 yacimientos datados en los siglos iii-ii a. C., es el 
taxón más abundante y frecuente en tres de ellos: 
Els Estinclells, Segeda y Roques del Sarró.

El farro (Triticum dicoccum) es el siguiente taxón 
más numeroso de la familia de los cereales. El 5,8% 
de los individuos de la región corresponde a esta 
especie y aparece en el 13% de las muestras. Aunque 
se queda lejos de las anteriores, predomina tanto en 
abundancia como en frecuencia en la fase IIIb del 
Alto de la Cruz y del Tossal de les Tenalles,5 en ambos 

	4.	 Yacimiento con una sola unidad estratigráfica muestreada.
	5.	 Yacimiento con muestras descontextualizadas.

más de la mitad de los restos identificados son de 
farro. A pesar de no ser la especie dominante, tiene 
bastante peso en los yacimientos de Margalef,5 la fase 
IIa del Alto de la Cruz y en Els Vilars.

La escaña (Triticum monococcum), en la Depre-
sión del Ebro aparece solo en tres yacimientos, en 
el Alto de la Cruz (Cubero 1990) con 47 individuos, 
en el Tossal de les Tenalles (Alonso 1999) con 34 y 
un único individuo en Els Estinclells. En todos ellos 
su porcentaje de individuos respecto al total y su 
ubicuidad son muy bajos, por lo que en el marco 
geocronológico estudiado se trata de una especie 
residual.

El siguiente cereal con más número de individuos 
y ubicuidad, es el panizo (Setaria itálica), con un 
0,6% de los restos totales y presente en el 6,2% de 
las muestras. Es la especie más abundante y frecu-
ente en los yacimientos de Cova de la Punta Farisa y  
de Masada del Ratón, aunque en el primero únicamente 
se tomó una muestra.

La cebada desnuda (Hordeum vulgare var. nudum) 
es una especie poco habitual en la Depresión del 
Ebro durante estas cronologías. El caso del Alto de 
la Cruz es una gran excepción ya que es la especie 
más representada durante la fase IIa (700-650 a. C.). 
También se ha identificado algunos restos en la fase 
IIIb del Alto de la Cruz y 4 individuos en la fase II 
de Els Vilars. Salvo en el caso del Alto de la Cruz, 
se trata de una especie residual.

Finalmente, la avena (Avena sativa) es la última 
especie cultivada dentro de la familia de las gramí-

Figura 5. Principales taxones representados en la Depresión del Ebro. En azul el porcentaje total de todas las muestras. En 
rojo el porcentaje sobre el total de todos los individuos de la Depresión del Ebro.
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neas. Presenta problemas de identificación ya que 
es difícil de diferenciar de las especies silvestres, de 
hecho únicamente es determinable si se conserva la 
base de la gluma. Los datos actuales parecen indicar 
que la avena fue introducida como cultivo en época 
ibérica (Alonso 2000b), apareciendo en la depresión 
en torno al siglo ii a. C., en el yacimiento de Els 
Estinclells, aunque únicamente los 4 individuos del 
Tossal de les Tenalles pueden considerarse cultivados 
con seguridad. El taxón identificado como Avena sp., 
es algo más abundante, aunque no supera el 0,2% 
del total de los restos, sin embargo tiene una ubi-
cuidad del 4,2%. 

Las leguminosas

En la Depresión del Ebro aparecen muy pocos 
restos de la familia de las leguminosas, hecho que 
puede darse tanto por factores post-deposicionales 
por ser un cultivo secundario (Alonso 2000a; 1999), 
o porque su procesado agroalimentario es diferente 
al de otras especies, provocando una menor conser-
vación de restos carbonizados. Tanto la dificultad de 
identificación de los individuos de la familia como la 
escasez de restos, son temas muy interesantes para 
abordar en un futuro.

El taxón más numeroso son los 62 individuos iden-
tificados como Vicia ervilla/Lathyrus annus (figura 4) 
en El Cabezo de la Cruz, que podrían corresponder 
a yeros, aunque no se ha podido confirmar de cuál 
de las dos especies se trata. Únicamente aparecen 
en una muestra.

La lenteja (Lens culinaria) es la especie y taxón 
con el IAR más alto de la familia (2,9), dato que 
constata la gran escasez de esta familia. Es la es-
pecie de las leguminosas más representada en la 
Depresión del Ebro, estando presente en el 2,9% de 
las muestras totales. 

El guisante (Pisum sativum) es la segunda legumi-
nosa más frecuente, ya que aparece en 3 muestras de 
3 yacimientos diferentes. Finalmente las habas (Vicia 
faba var. minor) únicamente están representadas en 
dos yacimientos con un individuo en cada uno.

Algunos restos no se han podido identificar hasta 
la especie, clasificándolos por su género, como es el 
caso de las 7 almortas o guijos (Lathyrus sp.) del 
yacimiento de Margalef, 7 individuos de Vicia sp., 
un individuo que podría ser una lenteja o guisante 
(Pisum/Lens) y otro que podría ser una vicia o una 
lenteja (Vicia/Lens).

Los frutales

Los frutales son especies vegetales arbóreas, por 
lo que a diferencia de todos los casos anteriores no 
estamos ante especies anuales. La aparición de este 
tipo de cultivos, muestra una sedentarización completa 
y capacidad de inversión, ya que los primeros años 
estas especies no producen, a pesar de tener que 
trabajarlas (López et al. 2011). En el área de estu-
dio únicamente se han identificado dos especies de 
frutales, la viña y la higuera en el periodo analizado.

Los restos de uva son bastante numerosos en la 
Depresión del Ebro, con el quinto IAR más alto (18,7). 
El número total de individuos es algo menor que el 
farro (Triticum diccocum), pero es la tercera especie 
más frecuente, solo por detrás de la cebada vestida y 
el trigo desnudo. A pesar de que se han identificado 
restos durante todo el marco cronológico estudiado, 
no es hasta el siglo vii a. C. cuando se puede hablar 
de un cultivo real de viña, ya que los restos anteriores 
son muy poco numerosos y morfológicamente aún 
no se han hecho estudios, de momento, que puedan 
diferenciar las variedades cultivadas de las silvestres.

El higo (Ficus carica) está representado en el Cabezo 
de la Cruz y la Codera con un ejemplar en cada uno. 
En Vilars II (Ibérico Antiguo) se han determinado dos 
individuos como Ficus sp., mientras que en el estudio 
en curso de la cisterna de Els Vilars, colmatada en 

Figura 6. (a) Gráfica con los porcentajes sobre el total 
de individuos de las principales especies cultivadas de 
la Depresión del Ebro. (b) Gráfica con los porcentajes 

de ubicuidad de las principales especies cultivadas de la 
Depresión del Ebro.
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la fase de Vilars III (Ibérico Pleno), han aparecido 
en torno a un centenar de semillas de Ficus carica 
(Alonso-Tarongi en curso).6 A pesar de contar con 
nuevos datos no se puede establecer el cultivo de 
higueras, ya que las semillas identificadas en Vilars 
III podrían corresponder a unos pocos frutos.7

Otras especies cultivadas

Se han encontrado restos de lino (Linum usitatissi-
mum), en Minferri y Cova de Punta Farisa, con pocos 
individuos en cada uno. Nuevamente el estudio de 
la cisterna de Els Vilars (Alonso y Tarongi inédito), 
aportará nuevos datos, ya que se han conservado 
cápsulas de lino embebidas en agua. A pesar de no 
poder determinar la especie, en cuatro yacimientos 
más aparece el taxón Linum sp.

Especies recolectadas

Es complicado identificar qué especies silvestres 
fueron recolectadas y cuáles otras aportadas a los 
asentamientos involuntariamente como malas hierbas. 
Es bastante probable que muchas especies silvestres 
se recolectasen, pero no podemos atestiguarlo. Úni-
camente se definen como recolectadas las que se  
pueden constatar etnográficamente o las que presentan 
grandes cantidades de restos recuperados.

El lentisco (Pistacea lentiscus) es una especie muy 
abundante en la Depresión del Ebro. En los estudios 
carpológicos aparece en 5 yacimientos con cronologías 
variadas, destacando el caso de Minferri, donde se 
identificó una concentración de individuos de esta 
especie. Es difícil interpretar si los restos identificados 
eran recolectados o se aportaban involuntariamente. 
Los datos recabados por los estudios de carbones 
en el valle del Ebro (Vila y Piqué 2012), confirman 
la utilización de la madera de lentisco como com-
bustible, mientras que los datos etnográficos aportan 
información sobre el uso de las ramas del lentisco 
como forraje (Zapata et al. 2003). Sus frutos pueden 
ser consumidos directamente por el ser humano, 
pudiéndose también extraer aceite calentándolos en 
un recipiente (Alonso et al. 2015). El lentisco es 
por lo tanto una especie utilizada frecuentemente 
como material de construcción, combustible, forraje 
o alimentación humana (Alonso et al. 2015), por lo 
que los individuos presentes en la zona de estudio 
probablemente estuvieron destinados a diferentes 
usos, aportándose tanto directa como indirectamente 
a los asentamientos.

Las bellotas (Quercus sp.) son el fruto de las es-
pecies del género Quercus, las cuales no se pueden 
identificar de una especie a otra. Como ya hemos 
visto en la Depresión del Ebro son características las 
coscojas (Quercus coccifera) y las encinas (Quercus 
ilex), utilizándose etnográficamente los frutos reco-
lectados tanto para alimentar al ganado como para 

	6.	 Los datos de la cisterna de Els Vilars, correspondientes 
a Vilars III, están siendo estudiados actualmente, por lo que 
no aparecen en las gráficas.

	7.	 El higo es un fruto compuesto, el cual puede contener 
centenares de semillas.

el consumo humano. En el estudio aparecen en 4 
yacimientos de diferentes cronologías.

La endrina es el fruto comestible del arañón o en-
drino (Prunus spinosa), recolectado desde la Prehistoria 
hasta la actualidad. Es una especie muy común en 
toda la Depresión del Ebro, arqueológicamente se ha 
podido identificar en Minferri con un individuo y en 
la cisterna de Els Vilars (Alonso y Tarongi inédito), 
con dos individuos hasta la fecha. Otros restos fueron 
identificados como pertenecientes al género Prunus, 
pero sin especificar la especie. Otra planta recolecta-
da es la zarzamora (Rubus fruticosus), frecuente en 
la región y documentada en varios yacimientos de 
diferentes cronologías.

A pesar de que en el presente estudio no se ana-
lizan las especies silvestres no recolectadas, básica-
mente malas hierbas y ruderales, sí que es interesante 
mencionar las más representadas en la Depresión del 
Ebro. Las más frecuentes son la ballica o raigrás 
(Lolium perenne/Lolium rigidum/Lolium sp.), las seta-
rias (Setaria sp) y otros individuos de la familia de 
las gramíneas que no se han podido identificar más 
en profundidad. También destaca el cenizo blanco 
(Chenopodium album) y otras especies del mismo 
género, las poligonáceas (Polygonum sp.), el amor 
del hortelano (Galium aparine) y el aciano (Centaurea 
sp.). Un caso especial son los individuos del género 
Medicago sp. o los identificados como Medicago/Me-
lilotus, ya que en este género se encuentra la alfalfa 
(Medicago sativa).

Discusión

Al analizar los resultados obtenidos anteriormente 
se observan algunos datos interesantes en la Depre-
sión del Ebro. Los cereales dominan con claridad en 
toda el área sin excepciones, con unos porcentajes 
tanto de individuos como de ubicuidad más altos 
que en otras regiones de la Península Ibérica, como 
la región costera de Cataluña o el País Valenciano 
(Pérez Jordà et al. 2007).

Comparación cronológica

Al comparar la evolución de las especies cultiva-
das a lo largo del marco cronológico se aprecia una 
relación bastante definida entre los trigos desnudos y 
la cebada vestida. A partir del IAR entre finales del 
III y II milenio a. C., se aprecia un claro dominio 
de los trigos desnudos sobre la cebada, hecho que 
se invierte a comienzos del I milenio. Finalmente en 
los yacimientos con cronologías en torno a los siglos 
iii-ii a. C., vuelven a dominar los trigos desnudos, 
aunque no es tan claro como los casos anteriores 
(figura 7).8 Si analizamos en detalle la diferencia 
del IAR entre ambos taxones descrita anteriormente, 
durante el segundo milenio a. C. únicamente existe 
la excepción de Cova de Punta Farisa,9 yacimiento 

	8.	 Para poder analizar más objetivamente los datos, en 
la figura 7 se decidió eliminar los yacimientos con una sola  
muestra o con menos de diez individuos totales, ya que al 
tener tan pocos datos podrían distorsionar los datos generales.

	9.	 Yacimiento no incluido en la figura 7 al tener únicamente 
una muestra.
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fechado en torno al 1400 a. C., aunque si tenemos en 
cuenta que existe en torno a un 13% de individuos 
identificados como Triticum sp. y que posiblemente 
una buena parte de estos individuos corresponderían 
a los trigos desnudos, el porcentaje de los trigos des-
nudos sería bastante más alto que el de la cebada 
vestida. Un caso similar pasa en la Masada del Ratón, 
en el cual los trigos desnudos son un poco más alto 
que las cebadas, pero si se tiene en cuenta la misiva 
anterior, la diferencia entre los IAR de ambos taxones 
aumenta considerablemente. 

En el segundo milenio a. C., antes del siglo iii  
a. C., en todos los yacimientos predomina la ceba-
da vestida sobre los trigos desnudos y únicamente 
en las fases I y IV del Cabezo de la Cruz aparecen 
los datos igualados, fenómeno que podría explicarse 
por el bajo número de individuos en estos periodos  
(3 individuos para cada taxón en la primera fase y 
2 en la segunda).

A partir del siglo iii a. C., en el periodo conoci-
do como Ibérico Pleno, vuelven a predominar los  
trigos desnudos, aunque de forma irregular. De  
los 5 yacimientos datados en este periodo en 2 pre-
domina la cebada vestida y en 3 los trigos desnudos. 
Al analizar en detalle los yacimientos con un IAR 
predominante de cebada vestida, se observa que en 
el Molí de l’Espígol10 únicamente se tienen datos de 
una muestra obtenida de una habitación, por lo que 
podría ser una concentración puntual de cebada y 
no la tendencia general del yacimiento (Alonso 1999: 
155). En el Tossal de les Tenalles10 las muestras son 
de procedencia desconocida, ya que fue excavado a 
principios de siglo xx, al parecer esta muestra sería 
el contenido de dos jarras, por lo que de nuevo son 
datos que podrían no corresponder a la tendencia 
general. En los yacimientos con un IAR más eleva-
do de los trigos desnudos, tenemos varias muestras 
recogidas sistemáticamente que nos aportan datos 
más generales.

Si se agrupan los datos de los yacimientos por 
periodos cronológicos (figura 7), el dominio de la 
cebada sobre el trigo únicamente se percibe entre 
el 900 y el 550 a. C., predominando los trigos des-
nudos en el resto de fases cronológicas. Estos datos 
prácticamente coinciden con la evolución descrita 
anteriormente.

La inversión del IAR de los trigos desnudos y la 
cebada vestida a comienzos del I milenio a. C., puede 
señalar cambios de producción y alimentación de las 
poblaciones que vivían en la Depresión del Ebro. Si 
se tiene en cuenta la premisa que tradicionalmente 
ha ligado el cultivo de la cebada vestida a la alimen-
tación del ganado y el del trigo desnudo al consumo 
humano, estos cambios podrían estar vinculados con 
la gradual especialización y aumento de la ganadería 
a lo largo del II y I milenio a. C. (Albizuri et al. 
2011: 24), causado principalmente por el aumento 
demográfico y la concentración de la población en 
los valles fértiles de la depresión durante el Bronce 
Final y el Primer Hierro (Albizuri et al. 2011: 12). 
Al aumentar el tamaño de los grupos, las zonas 

10.	No aparecen en la figura 7.

agrícolas se extendieron a zonas menos productivas, 
hecho que se constata con el incremento del IAR 
del farro durante el I milenio a. C. y que podría 
explicar el aumento del cultivo de cebada, ya que 
es más productiva que el trigo en suelos pobres. En 
definitiva el mayor cultivo de cebada podría deber-
se a un aumento de la demografía, expandiéndose 
los cultivos a suelos más pobres donde el farro y 
la cebada tienen un mayor rendimiento y también 
en relación con el aumento de la ganadería, ya que 
aunque la principal función de estas dos especies sea 
la alimentación humana, probablemente su paja se 
utilizaría como forraje.

A partir del siglo iii a. C., vuelven a predominar 
los trigos desnudos sobre la cebada vestida, aunque 
no se representa tan claramente como en el caso 
anterior. Para interpretar esta dinámica faltan datos 
y aún no hay evidencias claras de que este fenómeno 
esté generalizado en la depresión, debido a la falta 

Figura 7. (a) Comparación de los Índices de Abundancia 
Relativa de la cebada vestida y los trigos desnudos en la 

Depresión del Ebro ordenados cronológicamente.  
Se han excluido los yacimientos con una sola muestra  

y los que presentaban menos de diez individuos totales.  
(b) Comparación de los IAR de cebada vestida y trigos 

desnudos por periodos cronológicos. 
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de estudios carpológicos, aunque podría deberse a 
cambios en el clima, en la demografía, el ganado o 
a factores socioeconómicos.

El farro (Triticum dicoccum) aparece constantemente 
a lo largo del periodo estudiado con un número de 
individuos y frecuencia bastante regular. Es la cuarta 
especie con un IAR más alto, aunque a bastante dis-
tancia de la cebada vestida y de los trigos desnudos. 
A partir de la Primera Edad del Hierro, el siglo viii/
vii a. C., se observa como en algunos yacimientos su 
Índice de Abundancia Relativa asciende ligeramente, 
siguiendo la tendencia general tanto de Cataluña, que 
ya se ha observado en otros trabajos (Albizuri et al. 
2011: 15), como del arco noroccidental de la cuenca 
mediterránea (Alonso y Bouby 2017). Este incremento 
ha sido asociado a la mayor presión demográfica, 

extendiéndose las zonas de cultivo a áreas menos 
fértiles en las cuales los trigos vestidos crecen mejor 
(Albizuri et al. 2011). Otro trigo vestido, la escaña 
(Triticum monococcum), aparece únicamente en tres 
yacimientos, con pocos individuos en cada uno, sien-
do una especie muy poco presente en la depresión.

Los cereales de primavera o ciclo corto, el mijo y 
el panizo, aparecen cultivados por primera vez en la 
región en la primera mitad del II milenio a. C., y a 
partir de este momento tendrán un papel importante 
en la agricultura. Dentro de la Península Ibérica, es en 
esta región donde aparecen estas especies cultivadas 
por primera vez, ya que los restos recuperados en 
Andalucía no tienen una clara determinación (Peña 
Chocarro 2000: 210; Pérez Jordà 2013: 184). Su cultivo 
muestra un ciclo agrícola completo durante todo el 

Figura 8. (a) Principales especies cultivadas en el III-II milenio a. C. (b) Principales especies cultivadas en el I milenio a. C. 
En azul el porcentaje sobre el total de todos los individuos de la Depresión del Ebro. En rojo el porcentaje sobre el total de 

todas las muestras.
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año ya que complementan a los cereales de invierno, 
siendo indicadores de una mayor sedentarización y un 
uso continuo de los campos agrícolas durante todo 
el año. A pesar de que en algunos yacimientos son 
las especies más representadas y el mijo es el taxón 
más numeroso del área, se debe principalmente a que 
son semillas de pequeñas dimensiones y con muchos 
individuos por cada planta, teniendo un papel secun-
dario en comparación con los cereales de invierno.  
A lo largo del marco cronológico estudiado, tienen 
una presencia constante desde su introducción y, salvo 
por algunas excepciones ya citadas anteriormente, su 
número de individuos es relativamente estable.

Como hemos dicho, las semillas de uva aparecen 
a lo largo de toda la cronología, aunque no es hasta 
las fases II y III del Cabezo de la Cruz, ya en el 
siglo vii a. C., cuando podemos interpretar que se 
trata de una especie cultivada (Pérez Jordà 2009). 
Probablemente los restos recuperados con cronologías 
anteriores se tratasen de frutos recolectados que se 
consumían en los diferentes asentamientos. La seme-
janza entre los restos carpológicos de las variedades 
domesticadas y silvestres dificulta establecer si se 
cultivan, por lo que la única evidencia de la que  
se dispone para establecer este hecho es el número 
de individuos recuperado. A partir de este siglo se 
aprecia una mayor ubicuidad debido a su cultivo, 
aunque el número de individuos, salvo en el Cabezo 
de la Cruz, no es muy elevado. La introducción de 
esta especie cultivada a la región es similar a la de la 
costa catalana, la cual también se produce en torno 
al siglo vii a. C. (López 2004; Buxó 1999).

En la familia de las leguminosas no se aprecia 
ningún cambio notable a lo largo del periodo estu-
diado, probablemente se deba a su escaso número 
de individuos y a su también escasa frecuencia, no 
pudiendo obtener más información de su evolución 
a lo largo de la Protohistoria.

En otras especies, como el lino y las plantas re-
colectadas, no se aprecian cambios significativos al 
compararlas cronológicamente, ya que aparecen es-
porádicamente y no se puede apreciar una evolución 
a lo largo del tiempo.

Comparación regional

Las especies más representadas cambian depen-
diendo de la región. En el valle medio del Ebro, la 
especie más documentada es el mijo, pero como se 
cita anteriormente, se debe a una muestra muy nu-
merosa del Cabezo de la Cruz (Pérez Jordà 2009). Si 
no tenemos en cuenta este factor, la especie con más 
individuos y un IAR más alto es la cebada, mientras 
que los trigos desnudos solo representan el 3,5% de 
los individuos aunque son la especie más frecuente, 
apareciendo en el 54% de las muestras. En la región 
del Segre-Cinca la especie con un IAR más elevado 
es la cebada vestida, seguida de los trigos desnudos 
y el panizo (Setaria italica) en tercer lugar. En la 
región nororiental dominan los trigos desnudos sobre 
el resto de taxones, seguido de la cebada vestida y 
del farro (Triticum dicoccum). Estos cambios se deben 
principalmente a la cronología de los yacimientos y 
a la concentración de individuos en un yacimiento. 

Por ejemplo en el Valle Medio del Ebro, dominan 
el mijo y la cebada ya que el 86,7% de los indivi-
duos proceden del Cabezo de la Cruz y estas son 
sus principales especies. En las cuencas del Segre 
y Cinca, la cebada vestida es claramente el taxón 
más numeroso y frecuente, debido principalmente 
a que el grueso de los yacimientos de esta región 
tienen una cronología comprendida entre comienzos 
del I milenio hasta el siglo iii a. C., periodo en el 
cual predomina la cebada. En la región nororiental 
dominan los trigos vestidos, coincidiendo con que 
la mayoría de los yacimientos de la zona son del 
Ibérico Pleno, periodo en el que vuelven a destacar 
los trigos desnudos sobre el resto, explicando también 
la abundancia de farro en esta área ya que como se 
ha visto sus porcentajes aumentan desde el Primer 
Hierro a época Ibérica. Otras diferencias regionales 
son la ausencia total de panizo (Setaria italica) en 
las áreas occidentales, mientras que en la región del 
Cinca-Segre aparece como la segunda especie más 
abundante, de nuevo por una gran concentración en 
un yacimiento, Masada del Ratón.

La relación de los cereales de primavera entre ellos 
aporta interesantes datos, ya que en el Valle Medio 
del Ebro no aparece panizo a pesar de ser el mijo 
la principal especie. En las otras dos áreas el panizo 
es más abundante y frecuente que el mijo. El primer 
caso es destacable ya que siempre se ha asociado  
el cultivo de una especie con la otra, interpretando el 
panizo como la especie domesticada de Setaria viri-
dis, una mala hierba del mijo (Zohary y Hopf 2012).

Entre los frutales destaca IAR de Vitis vinifera en la 
región del Ebro Medio en comparación con las otras 
regiones (26 frente a 7 y 12 en el Segre-Cinca y el 
noroeste respectivamente). El higo aparece en las tres 
regiones, con pocos individuos y una baja frecuencia, 
sin embargo el estudio que se está realizando en Vi-
lars III (Ibérico Pleno) aumentará considerablemente 
los datos de la zona nororiental.

De las especies recolectadas, el taxón de Prunus 
sp. únicamente aparece en el Valle Medio del Ebro, 
con 26 individuos en 8 muestras diferentes, mientras 
que en la región nororiental se han identificado 2 
individuos de arañones (Prunus spinosa), además 
de nuevos restos identificados en Els Vilars III. Las 
bellotas están ausentes en el Ebro Medio, mientras 
que su IAR en el Segre-Cinca es 10 y 3 en el noreste. 
Los individuos de Pistacia y Pistacia sp. aparecen en 
datos muy similares en las tres regiones. Las zarzamo-
ras (Rubus sp. y Rubus cf. fruticosus) son algo más 
frecuentes en el Ebro Medio, aunque están presentes 
en las tres regiones.

La Depresión del Ebro en el contexto 
peninsular

En la Península Ibérica existen pocas regiones con 
estudios carpológicos realizados sistemáticamente. 
Destaca Cataluña sobre el resto de áreas, seguida 
por el País Valenciano y Andalucía ya en un tercer 
lugar. En el resto del territorio se han realizado es-
tudios puntuales, no pudiendo tener datos generales 
de esas regiones.

Durante el II milenio a. C., en Andalucía y el País 
Valenciano, se produce un descenso de la cebada 
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desnuda que da paso a la vestida (Pérez Jordà 2013: 
181), mientras que en Cataluña oriental y la Depre-
sión del Ebro la cebada desnuda es casi inexistente, 
dominando la variedad vestida y los trigos desnudos. 
En Andalucía en la costa de Almería predomina la 
cebada vestida, mientras que en el Alto Guadalquivir 
son los trigos desnudos; es en esta zona donde se han 
encontrado posibles restos de cereales de primavera, 
con una cronología similar a los localizados en la 
Depresión del Ebro, aunque no se puede confirmar 
su identificación y su cultivo (Peña Chocarro 2000). 
Respecto a Valencia vemos ciertas similitudes con 
Andalucia al dominar los trigos desnudos durante todo 
el II milenio, también en Valencia la cebada vestida 
será la dominante durante el I milenio a. C. (Pérez 
Jordà 2013: 329). Las diferencias más significativas 
entre la Depresión del Ebro y el País Valenciano du-
rante el II milenio a. C. son la desaparición del lino 
del registro carpológico valenciano en el II milenio y 
la ausencia de los cereales de primavera, que no apa-
recerán hasta el I milenio a. C. Respecto a Cataluña 
oriental, la principal diferencia es que allí domina la 

cebada vestida durante el II milenio a. C. (Albizuri et 
al. 2011: 13-15), los cereales de primavera son más 
tardíos que en la Depresión del Ebro. Respecto a 
las leguminosas existe una mayor abundancia tanto 
en número como en taxones, identificándose además 
de las lentejas, los guisantes y las habas restos de 
guijas, yeros y alfalfa, especies que podrían haberse 
introducido a lo largo del II milenio en Cataluña 
oriental (Albizuri et al. 2011: 15), pero debido al es-
caso registro de leguminosas es complicado realizar 
estas interpretaciones.

Durante el primer milenio a. C., aparecen las 
primeras evidencias de arboricultura en la Península 
Ibérica. En las zonas costeras de Andalucía y el País 
Valenciano se localizan los primeros indicios en rela-
ción con las colonias fenicias a finales del siglo viii  
a. C. (Vera y Echevarría 2013). En Cataluña oriental 
y en la Depresión del Ebro no aparecen hasta un 
siglo después (Buxó 1999; López 2004; Pérez Jordà 
2009). Los frutales comenzarán a extenderse a lo 
largo del milenio por todas estas regiones, aunque en 
el País Valenciano se han identificado muchos más 

Figura 9. Comparación regional entre las principales especies cultivadas y recolectadas.
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restos que en Cataluña oriental y la depresión del 
Ebro, existiendo una agricultura más cerealística en 
estas regiones, mientras que en Valencia y Andalucía 
la elaboración de vino y aceite tendrá un peso más 
importante en la economía (Pérez Jordà 2013: 272). 
El principal cereal cultivado tanto en la depresión 
como en Cataluña oriental, Valencia y Andalucía es la 
cebada vestida (López et al. 2011; Pérez Jordà 2013: 
329). Los cereales tendrán un mayor peso tanto en 
Cataluña oriental como en la depresión, destacando 
el aumento de cultivos de mijo y panizo que no se 
da en otras regiones. En esta última, a partir del 
siglo iii a. C., predomina el trigo desnudo sobre el 
resto, fenómeno que se observa tanto en el presente 
trabajo como en otros realizados anteriormente (Pérez 
Jordà et al. 2007; Pérez Jordà 2013: 280; López et 
al. 2011), aunque por los datos sesgados no se tiene 
una clara interpretación.

Conclusiones

A pesar de la escasez de datos disponibles en la 
parte occidental de la Depresión del Ebro, se ha po-
dido realizar una síntesis de los datos carpológicos 
disponibles actualmente que ha ampliado los datos 
de otros trabajos realizados anteriormente en la Pla-
na Occidental Catalana (Alonso 1999; Alonso 2000a). 
Añadiendo nuevos datos y extendiendo el área de 
estudio se han visto ciertas coincidencias y cambios 
similares en toda el área.

En general vemos una agricultura centrada en 
el cultivo de cereales, con un predominio de los 
trigos desnudos durante el III y II milenio a. C., 
de la cebada vestida desde comienzos del I milenio  
a. C. hasta el siglo iii a. C., y de los trigos desnudos 
durante el Ibérico Pleno. Es el área de la Península 
Ibérica donde se han localizado los restos de cereales 
de primavera más antiguos, probablemente porque 
se introdujesen desde el sur de Francia a través del 
Pirineo (Alonso 2000a). Estos cereales (mijo y pani-
zo) junto al farro (Triticum dicoccum) son cereales 
secundarios, con valores medios tanto en cantidad 
como en ubicuidad por detrás de la cebada vestida y 
los trigos desnudos. El farro parece tener una mayor 
importancia a partir del siglo vii a. C., tal vez relaci-
onado con un aumento demográfico y la expansión 
de cultivos a zonas más áridas donde esta especie se 
adapta fácilmente (Albizuri et al. 2011).

Al compartir un clima similar y tener buenas co-
municaciones, los sistemas productivos agrícolas en 
la Depresión del Ebro eran muy semejantes entre las  
diferentes poblaciones del área estudiada, ya que  
las innovaciones se expandían rápidamente por el 
territorio, como el cultivo del mijo y la viña.

A partir del siglo vii a. C., aparece la arboricultura, 
aunque solamente se han encontrado restos impor-
tantes de viña. Al parecer este tipo de cultivos tuvo 
menor importancia en esta área que en Andalucía 
o el País Valenciano, donde aparecen numerosos 
restos. En la depresión, salvo en el Cabezo de la 
Cruz donde se recuperó una gran concentración, solo 
aparece ocasionalmente. La higuera también aparece 
ocasionalmente, pero la escasez de restos no permite 
poder establecer si se cultivaba.

Las leguminosas son muy escasas, más que en 
otras regiones de la Península Ibérica. Tampoco existe 
mucha variedad, ya que únicamente se ha podido 
confirmar la presencia de lentejas, guisantes y habas, 
existiendo algunos restos de posibles Lathyrus o de 
otras especies del género Vicia sin poder especificar 
más. La falta de leguminosas comparada con otras 
regiones podría explicarse por procesos tafonómicos 
postdeposicionales o culturales.

Por último y en relación con otras regiones vemos 
como el lino a pesar de ser una especie muy poco 
numerosa y frecuente aparece esporádicamente en 
algunos yacimientos a lo largo de la Protohistoria 
por lo que podemos presuponer un cultivo constante 
de esta especie en la depresión.

Con estos datos, muy similares a los de otras regi-
ones, se puede interpretar que en esta región durante 
la Protohistoria se realizaron cultivos extensivos de 
cereales de invierno, juntamente con la viña a partir 
de la Primera Edad del Hierro. La presencia, aunque 
escasa, de otras especies como leguminosas y lino 
puede indicar la existencia de algunos cultivos inten-
sivos para obtener estos recursos vegetales, siempre 
en un segundo plano. 
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